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        Introducción




        




        Este libro es increíble, extraordinario y transformador. He disfrutado muchísimo leyéndolo y experimentando sus enseñanzas. También podría haberse titulado La senda del moderno chamán o Alquimia estructural para transformar a los seres humanos sin perder ni un ápice de su autenticidad.




        Realmente el doctor Richard Bartlett es una persona capaz de hacer milagros. En Matrix Energetics ha logrado aprovechar y sacar todo el jugo a uno de los principios esenciales que operan en la naturaleza: somos cocreadores de nuestra realidad personal, tanto si lo elegimos conscientemente como si no. La vida, actuando desde las esferas más sutiles y elevadas de nuestra realidad, ha bendecido al doctor Bartlett con dones especiales, una vitalidad y una capacidad impresionantes. Es como si estuviera destinado a estar aquí, en este plano terrenal en el que se desarrolla nuestra sociedad, en este preciso momento, para manifestar esos dones de transformación humana y enseñarnos que el cambio se encuentra al alcance de todos nosotros.




        En las primeras páginas de este libro el doctor Bartlett hace una clara descripción de la dificultad a la que se enfrentan las personas que van de un médico a otro, con un autodiagnóstico basado solo en sus síntomas, intentando curar problemas de salud cuya naturaleza desconocen. El principio mente-cuerpo, que actúa siempre dentro de nosotros, hace que se borren las fronteras en las que termina un síntoma y comienza otro y que se mezclen de tal modo que terminamos con una «sopa de síntomas» imposible de separar.




        El doctor Bartlett se aparta de la mentalidad habitual, que ve a los pacientes como un conjunto específico de enfermedades para las cuales existe un conjunto igualmente específico y determinado de soluciones. Su postura queda expresada en una metáfora de la mecánica cuántica según la cual hay un mar infinito de posibles soluciones; solo tienes que usar tu imaginación y escoger la que más te guste. Para el doctor Bartlett, aunque dicha metáfora no sea correcta en un sentido literal, el concepto que visualizamos puede originar una acción en un nivel completamente distinto de la realidad, dando lugar a un cambio estructural en nuestro cuerpo físico y haciendo que éste empiece a funcionar correctamente, en algunos casos por primera vez.




        El término «Matrix Energetics» apareció por primera vez en las obras sobre medicina energética de James Oschman, quien a su vez se basó en el trabajo de Alfred Pischinger, autor de Matrix and Matrix Regulation: Basis for a Holistic Theory in Medicine. En el trabajo de Pischinger y Oschman el término se aplica solo a lo que comúnmente entendemos por nuestro nivel normal de realidad, es decir, el plano físico de los átomos y moléculas cargadas de electricidad. En cambio, el doctor Bartlett cree que básicamente estamos hechos de luz e información y, por tanto, centrando nuestra intención podemos transformarnos. Según esta concepción, Matrix Energetics es un arquetipo; los practicantes se mantienen en un estado de atención activa y establecen una especie de conexión energética con sus pacientes, formando lo que la tradición chamánica denomina un «espacio sagrado» para que dentro de él los enfermos puedan visualizar la mejora de sus condiciones físicas.




        Hay muchos detalles científicos relacionados con Matrix Energetics, pero no es necesario conocer todos los factores; basta con visualizar claramente el cambio que se desea. Asimismo, es de suma importancia tener una creencia fuerte y que la energía emocional que dirige nuestra intención sea concentrada y constante al mismo tiempo.




        Con objeto de ampliar tu comprensión acerca de este importante campo de la ciencia del futuro, me gustaría ofrecer una explicación de la manera en que, a mi entender, funciona Matrix Energetics.




        Como indica la figura 1, podemos pensar que en cada interacción humana entran en juego cinco elementos únicos claramente distinguibles. Los componentes fundamentales son el «estado de simetría electromagnética», en el que se produce la circunstancia que da lugar a la interconexión, y el «universo invisible». Cualquier persona que haya tenido la experiencia de conocer al doctor Bartlett sabrá que es un verdadero canal a través del cual lo invisible se hace presente en nuestro mundo.
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        Figura 1. Todos nosotros podemos influir en todas las formas de vida que nos rodean, de forma intencionada o inintencionada, mediante las ondas que emitimos y la información que transportan.




        Mi investigación sobre la ciencia psicoenergética, junto con la de mis colegas, ha revelado la existencia de un segundo nivel de realidad física que puede, o no, estar fuertemente acoplado a nuestro nivel normal de realidad, el plano físico formado por los átomos y moléculas cargadas de electricidad que todos podemos percibir de forma consciente. Por ahora solo nuestro inconsciente percibe este nivel de realidad física cuya naturaleza es la de una onda magnética de información y que funciona a velocidades superiores a la luz, moviéndose a través del espacio vacío entre las partículas eléctricas que componen nuestros átomos y moléculas. Las propiedades de la materia física, animada o inanimada, pueden describirse aproximadamente por medio de una ecuación simple:




        Q(t)=Qe(t)+ aeff (t)Qm(t)




        Aquí, Q(t) es la magnitud total de la propiedad material que estamos analizando; Qe (t), el aporte del nivel atómico y molecular eléctrico; Qm (t), el aporte del nivel de la onda magnética de información; aeff, el coeficiente de acoplamiento entre ambos niveles de sustancia, y t, el tiempo.




        Nuestra investigación demuestra que cuando aeff carece de valor, como suele suceder en el estado normal de nuestro mundo, se aplica la física tradicional de los materiales. De esta manera el segundo término de la ecuación prácticamente desaparece y la intención humana no puede influenciar de forma significativa la realidad física, ya que solo son aplicables las ecuaciones maxwelianas convencionales de la realidad electromagnética (EM). Sin embargo, cuando hay suficiente campo de conciencia en el espacio, se incrementa el valor de aeff, de manera que ambos niveles de realidad física se acoplan significativamente y aumenta la simetría electromagnética del espacio. Esta es una energía superior que no se encuentra sujeta a las leyes de la termodinámica, lo cual significa que puede funcionar perfectamente sobre un sistema de simetría electromagnética más baja (uno con aeff = 0). Y significa también que la intención humana puede influir extraordinariamente en la naturaleza física de este doble espacio.




        Además, los resultados de nuestra investigación señalan que en este estado superior de simetría EM es donde existe el sistema de meridianos o chakras. Por tanto, la intención humana, enfocada y mantenida, canalizada a través de este sistema puede producir transformaciones sorprendentes tanto dentro como fuera del cuerpo.




        La siguiente pieza del cuadro que nos falta para entender cómo funciona Matrix Energetics es mi hipótesis de trabajo que explica en qué consiste la totalidad de la persona. Esto puede verse en la figura 2 y tendríamos que visualizarlo como una construcción formada por tres especies de esferas. La zona exterior consiste en un traje biológico de dos capas que nos ponemos al nacer en esta realidad temporal y espacial de la experiencia vital, y del que nos desprendemos al morir y dejar atrás este ámbito de la realidad. A esto lo llamo nuestro «Ser Personal», con su capa más superficial hecha de partículas, átomos y moléculas cargadas de electricidad y la capa interna formada por ondas magnéticas plenas de información.
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        Figura 2. Mi metáfora de la totalidad de la persona.




        La zona media es nuestro «Ser Espiritual», formado de sustancia de la esfera emocional, sustancia de la esfera mental y sustancia de la esfera espiritual que reside en nuestro interior, que es el ser más importante de los que están evolucionando en esta zona. En la actualidad se estima que la sustancia que constituye aeff en la ecuación procede del nivel de la esfera emocional.




        La zona central de esta representación es el llamado «Ser Superior», «Ser Divino» o «Ser Fuente».




        Lo mismo que en la capa más superficial del Ser Personal se encuentran al menos las cuatro fuerzas fundamentales aceptadas por la ciencia (gravedad, electromagnetismo, la energía nuclear de largo –«fuerte»– alcance y la energía nuclear de corto –«débil»– alcance, cada una de las otras capas diferenciadas probablemente contiene, como mínimo, un número similar de diferentes energías que aún no han sido descubiertas. De esta forma, el funcionamiento adecuado de los sistemas vivientes exige la interacción de numerosos tipos de energía. Podemos considerar cada uno de estos tipos de energía como un solo término dentro de la matriz matemática que representa a dicho sistema viviente. Matrix Energetics, como nombre, es una metáfora útil de ese sistema: cualquier cosa imaginable puede ser creada a partir de este simulador de diez dimensiones que aparece en la representación esquemática de la figura 3.
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        Figura 3. Representación de nuestro marco de referencia con el doble espacio en el centro. Si contamos todo el espacio doble como un espacio 4, la representación multidimensional entera será un espacio 7. Si en lugar de eso, contamos el espacio doble como un miembro único del espacio general 8, nuestro marco de referencia tendrá once dimensiones.




        Se piensa que la intención humana se origina en la esfera del espíritu (las once dimensiones y la representación anterior) y aparece en el simulador como un patrón específico de información en el plano mental. Este patrón de información se emite desde el nivel de la red nodal mental para activar la calidad de la esfera emocional que eleva el Qm de la ecuación e imprime un patrón de información conjugado sobre la esfera de la onda magnética de información (el espacio físico conjugado de la figura 3). Esto a su vez ajusta la calidad de Qm en la ecuación para que se ajuste a la intención original. Así es como idealmente pensamos que el simulador podría crear cualquier cosa que nos propongamos, desde la esfera del espíritu y manifestándola en el espacio-tiempo (el espacio físico de la figura 3).




        Volviendo a la figura 1, las cinco aportaciones de onda magnética de información son vectores; por eso en el resultado último que se manifiesta a través de esta ecuación, la información de cada vector confluye con las otras, formando pares. Así, por ejemplo, el grado de sintonía del practicante con el paciente puede cambiar la magnitud de este término practicante/paciente desde un valor cero a un valor máximo, o un valor mínimo, solo con alterar el hecho de estar en fase con la otra persona. Por supuesto, para terminar de complicar las cosas, uno también debe tener en cuenta la sintonía existente entre cada una de las tres partes de la totalidad de la persona ilustradas en la figura 2.




        Lo esencial de todo esto es que lo que parece ser pura magia en los tratamientos de sanación del doctor Bartlett es, en realidad, una manipulación racional de energías e información llevada a cabo adecuadamente que se basa en una construcción teórica de la realidad. Una construcción que se sale claramente de los parámetros de nuestro paradigma actual. Incluso sin un modelo teórico como este, el doctor Bartlett es un canal tan excelentemente cualificado para que lo invisible trabaje en nuestro mundo a través de él que, junto con sus pacientes, produce los campos de energía necesarios en las distintas dimensiones de nuestra realidad, restaurando así la armonía y el equilibrio del paciente. Y lo que él y el paciente pueden hacer, también lo pueden hacer los demás.




        Como especie, a un nivel cognitivo nos estamos alejando de una percepción que solo es consciente del espacio-tiempo para adentrarnos en una percepción de la esfera de las frecuencias (espacio físico conjugado). En esta esfera la distancia y el tiempo no limitan nuestras percepciones. Esto lo puedes ver en práctica en Matrix Energetics. ¡Recomiendo este libro como una lectura importante para cualquier persona!




        William A. Tiller,




        Profesor Emérito de la Universidad de Standford


      




      

        

          



        




        

          

            



          




          


        


      




      




      

        

          



        




        


      




      

        




        

          


        


      




      

        




        


      


    


  




  

    

      

        

          Prefacio




          




          Toda nueva generación es inspirada por la ciencia de su tiempo. Principios que podemos o no entender, pero que de forma intuitiva sabemos que son ciertos, cambian nuestro pensamiento y, al hacerlo, cambian también nuestra experiencia del mundo y lo que estamos dispuestos a hacer en él. En la época de Galileo, la idea de que el Sol, y no la Tierra, era el centro del universo, estuvo a punto de costarle la vida. El resultado fue que tuvo que guardar silencio y quedó relegado a la oscuridad durante el resto de sus días. Sin embargo, sus descubrimientos modificaron la manera en que pensamos acerca del mundo, así como nuestra relación con él. Este tipo de descubrimientos nos cambian tanto si sabemos algo de ciencia como si no. Y en muchos casos se trata de cambios radicales.




          Las figuras científicas que nos influencian hoy día no son menos revolucionarias. De hecho, puede que lo sean incluso más, porque transforman nuestro modo de mirar el mundo físico y de trabajar con él. En el corazón de la física actual hay ideas que estimulan e inspiran nuestra imaginación de maneras sorprendentes. La mayoría de nosotros no tiene la suficiente comprensión de las matemáticas superiores para explicar estas nuevas ideas como lo haría un físico, pero esto no disminuye su impacto en nuestra conciencia creativa.




          Los conceptos clave de la física cuántica nos enseñan que somos uno con nuestro universo y que estamos estrechamente conectados por una misteriosa energía llamada Campo de Energía Punto Cero. La Energía Punto Cero es el mar de partículas virtuales que subyace a cada uno de los puntos del universo. Si pudiéramos enfriar estas partículas hasta una temperatura lo más cercana posible al cero absoluto, según los postulados de la ciencia newtoniana, desaparecería su energía. Sin embargo, para asombro de los científicos, todavía queda una cantidad inmensa de energía en ese Punto Cero. De hecho, algunos estudiosos han llamado a esa energía la Mente de Dios –lo cual a mí me suena bastante parecido a la «Fuerza» mística de La guerra de las galaxias, de George Lucas–. El renombrado físico John Wheeler ha denominado a esta energía «un software significativo, situado quién-sabe-dónde». Estas ideas y descubrimientos han alterado profundamente nuestros conceptos sobre quiénes somos los seres humanos y sobre nuestra importancia en el gran esquema general de del universo.




          Nunca me hubiera decidido a estudiar intensamente la física cuántica, pero la vida tiene su propia manera de cambiar tus planes y poner patas arriba todos los conceptos que consideras inamovibles. Cuando yo estudiaba el primer semestre en la Escuela de Quiropráctica, mi esposa dio a luz a un niño que, durante los siguientes años, padecería una gran cantidad de trastornos físicos, y que se convertiría en mi maestro personal y mi musa en la búsqueda de algo, de cualquier cosa, que lograra sanarlo. Nació con graves dificultades en el sistema inmunitario. Durante los tres primeros años de su vida padeció de una bronquitis crónica y contraía neumonía cada seis semanas.




          Cuando la sabiduría médica convencional y los métodos alternativos de sanación fueron incapaces de ayudarle, decidí tomármelo como un desafío personal. Comprendiendo que en mi formación médica no encontraba soluciones, me embarqué en un viaje para aprender todo aquello que las instituciones médicas no nos enseñaban. Convertí la biblioteca de la universidad en mi cuartel general y devoré con ansia todo el conocimiento ecléctico (algunos preferirían llamarlo «raro») sobre sanación que caía en mis manos. Esta búsqueda de respuestas me dejó con el hábito de hacerme preguntas inusuales y de seguir la información hasta donde me llevara. En su tercer año de vida aprendí algo que sanó instantáneamente a mi hijo. Este incidente marcó el curso de mi extraño y maravilloso viaje a los territorios místicos y mágicos: una especie de escuela Hogwarts de magia y sanación. Tomé la senda menos frecuentada y ya nunca he vuelto a mirar hacia atrás.




          En 1996, mientras asistía a la Escuela Médica de Naturopatía, otro incidente cambió radicalmente el curso de mi existencia. En el siguiente capítulo leerás lo que me sucedió, de manera que no voy a contarte nada más en este prefacio. Mi vida no ha vuelto a ser la misma desde ese incidente, ¡y apuesto a que después de leer este libro tampoco la tuya volverá a serlo!




          Los cambios por los que atravesé fueron tan radicales que años más tarde sigo sufriendo sus efectos y consecuencias. Cuando empecé a enseñar lo que había aprendido a hacer, me di cuenta de que necesitaba un lenguaje común que facilitara la enseñanza de Matrix Energetics y la hiciera asequible a cualquiera. Resultó que el mágico y asombroso mundo de la física cuántica contenía las claves de ese lenguaje.




          Cuando empecé a aplicar los principios de la ciencia cuántica, todo encajó perfectamente. Me entusiasmaba la idea de que en el nivel más básico de nuestra realidad física estamos hechos de fotones altamente cargados de energía, las partículas más pequeñas de materia que se conocen. En esencia solo somos configuraciones de luz e información. Cuando realmente asimilas este concepto, se abre en ti la capacidad de interactuar con el Campo de Energía Punto Cero, para obtener el poder de «la fuerza». Cuando empiezas a verlo todo de esta manera, todos los aspectos de tu existencia pueden cambiar a un nivel muy profundo. No estás separado de ninguna otra parte de la vida, sino conectado a ese único espíritu indivisible.




          No soy ni matemático ni físico, pero me han influido poderosamente las contribuciones de la física cuántica. El conocimiento que tengo de estos principios puede ser descrito como más «poético» o «imaginativo» que científico, y coincido de todo corazón con esa forma de describirlo. Lo mismo que quienes vivieron después de Galileo tuvieron que cambiar su visión de las relaciones entre los cuerpos celestes, quienes me rodean, entre ellos mis estudiantes y yo, hemos hecho cambios en los que han ejercido una gran influencia los principios cuánticos.




          He enseñado Matrix Energetics a miles de personas de todas las clases y condiciones. Las ideas que subyacen bajo este sistema liberan el poder que reside dentro de nosotros y que está al alcance de cualquiera que lea este libro. Estas ideas y herramientas que ofrezco no están destinadas únicamente a los sanadores; son para cualquiera que quiera transformar su vida en algo único y poderoso. Matrix Energetics representa un paradigma enteramente nuevo; sus principios pueden literalmente transformar el modo en que ves y experimentas tu mundo. Pero no hace falta que creas lo que te digo. Lee lo que uno de mis estudiantes fue capaz de hacer después de asistir a un curso de fin de semana que cambió su vida, y decide por ti mismo:




          Estaba leyendo en Science News un artículo acerca del condensado de Bose-Einstein, un proceso para congelar el gas que de esta manera podría ser bombardeado con láseres y así producir una misma cantidad de partículas calientes y frías a la vez. Esto me dio una idea. Tenía desde algún tiempo atrás un fibroma uterino palpable, por lo que usé una de las técnicas de Matrix Energetics y le apliqué la técnica de los dos puntos a mi útero. Conforme lo hacía estaba pensando: «¿Qué sucedería si el tumor pudiera condensarse y los rayos láser vaporizaran la composición de sus partículas haciendo que fueran calientes y frías al mismo tiempo?».




          Esa noche toqué el fibroma, y su tamaño se había reducido a la mitad. Dos noches después desapareció. Yo creo que todo este asunto de Matrix Energetics es maravilloso, y ahora, además, sé que conmigo funciona. Ver que funciona con otras personas es una de las razones que me hacen tener esa certeza, y el hecho de habérmelo aplicado a mí misma con tanto éxito es algo extraordinario. Mi realidad ha cambiado por completo. Mis mejores deseos y gracias de nuevo.




          Kathleen Martin,




          Santa Bárbara
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      El nacimiento de Matrix Energetics




      




      La niña tenía tres años. Entró en mi consulta quiropráctica a las seis de la tarde con su madre. Era la última paciente de un día agotador. Esa mañana había conducido durante cuatro horas para llegar a mi consulta de Livingston, Montana. La noche antes, demasiado cansado para hacer todo el viaje desde Seattle, me quedé a dormir en un motel de Missoula, Montana. Estaba matriculado en la Universidad de Naturopatía de Bastyr y debía completar treinta y un créditos en el semestre para conseguir mi título de naturópata. Aparte de ocuparme de los estudios, tenía que alimentar a mi familia. Aún no había pasado el examen estatal de quiropráctica de Washington y tenía que ir dos veces al mes a Montana y atender mi consulta que, pese al escaso tiempo que le dedicaba, contaba ya con un nutrido número de pacientes.




      Además del título de «quiropráctico», tenía fama entre mis vecinos de ser un tipo peculiar que practicaba una medicina todavía más peculiar. Estaba acostumbrado a ver casos extraños en mi consulta. En esa ocasión la madre me dijo que había llevado a su hija a un neurólogo que le diagnosticó ambliopía (también llamada «ojo vago»). El médico le dijo que no podía recomendarle ningún tratamiento ni ninguna cirugía. Si llevaba un parche en el ojo quizá podría superar la enfermedad cuando llegara a la adolescencia. La mujer me miró y me dijo:




      —Yo no me puedo conformar con eso. ¿A usted qué le parece?




      Entré en un estado de trance profundo, sin duda provocado por la falta de sueño, y empecé a murmurar algo sobre un episodio de la serie televisiva de Superman que vi allá por los años cincuenta. En ese capítulo en particular una niña ciega gana un concurso de ensayos patrocinado por el Daily Planet. El premio consistía en un viaje alrededor del mundo con Superman. Cuando Clark, Lois Lane y Jimmy van a su apartamento de Nueva York para conocerla, Clark se queda perplejo al ver que la niña es ciega. Confundido por ese inesperado giro de los acontecimientos, pregunta:




      —Querida, ¿para qué quieres volar alrededor del mundo con Superman?




      La niña responde con toda naturalidad:




      —Ya sé que Superman no existe, pero quiero que el Daily Planet lleve a mi mamá alrededor del mundo para que pueda encontrar a mi papá.




      En ese episodio, Dan, el padre de la niña, había salido el fin de semana con su joven familia a dar un agradable paseo en coche y tuvo un terrible accidente mientras hacía una maniobra para evitar atropellar a un peatón. El vehículo se estrelló contra una farola, y el parabrisas se rompió en miles de pedazos que cayeron como una lluvia de cristales sobre los ocupantes.




      Después del accidente tardaron en darse cuenta de que la niña no podía ver. Era muy pequeña, y por eso al principio fue difícil notarlo. Al llevarla a un especialista, este confirmó sus peores sospechas: se había quedado totalmente ciega. Cuando le preguntaron qué alternativas había, el médico respondió con tristeza que no podían hacer nada. Para tratar de consolar a los destrozados padres, el médico, con un deje de melancolía, les contó que en algunos casos, muy poco frecuentes, la ceguera desaparece de golpe tras un tiempo, pero que sería mejor que no se hicieran muchas ilusiones.




      La familia luchó por seguir unida a pesar de la enorme tensión y el terrible sentimiento de culpa que experimentaba el padre desde el accidente. Después de muchos meses de vivir bajo la agobiante carga de la culpabilidad, el hombre no lo pudo aguantar más. Cada vez que miraba a los ojos de su esposa veía una mirada de acusación. Incapaz de seguir soportando la visión de su hija ciega, el hombre se marchó una noche y nunca más regresó. Un amigo a quien preguntaron dijo que le había oído decir a Dan que iba a alistarse en la Legión Extranjera o algo parecido.
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